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sobre los formadores de profesores y de enfermeros
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POSICIONES DEL PROFESORADO ANTE LOS CAMBIO

Introducción: la formación de profesores y la profesión docente

La manera como la formación inicial de profesores está realmente conectada con la profesión
docente, y sus desafíos, es cada vez más considerada una condición de mejoría de la formación
de los profesionales de la docencia y de su profesionalización. La consideración puede parecer
paradoxal,  pero  es  correcto,  como  afirman  Grossman  y  McDonald  (2008,  p.  185),  que  “la
investigación sobre formación de profesores se ha mantenido aislada de la investigación sobre la
enseñanza y de la investigación sobre la enseñanza superior y la educación profesional”. Las
mismas autoras defienden no sólo una mayor conexión entre la investigación sobre la enseñanza
y los contenidos de la formación de profesores (lo que enseñar y como),  pero también una
conexión más  fuerte  de esta  con la  forma como los  contextos  organizacionales  amoldan la
formación.  En el  centro  de  la  argumentación  está  la  consideración  de  la  enseñanza  “como
práctica” implicando “cognición, trabajo artesanal y afecto” (ibid.), la necesidad, como defiende
Nóvoa (2009), de traer la formación de profesores para dentro de la profesión y la toma de
conciencia  de  la  ecología  de  la  formación  de  profesores  (Zeichner,  2006),  que  incluye  las
instituciones de la enseñanza superior,  los desafíos regionales,  las políticas nacionales y las
asociaciones profesionales, entre otros.
Para  Grossman  y  McDonald  (2008),  el  cumplimiento  de esta  agenda  para  la  formación  de
profesores  implica  identificar  factores  de  la  enseñanza  comunes  a  todos  los  profesores,
cualquiera que sea su disciplina y su nivel de enseñanza y que los formadores de profesores
deben considerar de forma seria. Entre esos factores comunes, las autoras (ibid.) realzan, entre
otros, los aspectos relacionales de la enseñanza como práctica, de que depende grandemente una
profesión del desarrollo humano. Nóvoa (2007, p. 24), por su turno, enfatizando el papel que los
formadores de profesores pueden tener en ese recorrido, afirma que es necesaria una mayor
permeabilidad  e  imbricación  entre  la  “comunidad  de  los  formadores  de  profesores”  y  la
“comunidad de los profesores” para  que los  cambios  sean significativos.  Subyacente  a este
punto de vista están el énfasis y la definición dadas a la componente práctica de la formación, la
organización de las asociaciones entre las escuelas de formación y los lugares reales de trabajo
(Leite  y Fernandes,  2013)  y las relaciones  entre  los  diversos participantes  de la formación,
muchas  veces,  y  de  forma  simplista  pero  esclarecedora,  expresos  bajo  la  denominación  de
conexión entre la teoría y la práctica. A estos aspectos se junta, a consecuencia de las exigencias
actuales hechas a los formadores de profesores mientras docentes de la enseñanza superior, lo
de la articulación entre la investigación y las prácticas formativas.
El proyecto Formación Inicial de Profesionales de Ayuda e Identidades de los Formadores: el
caso de la enseñanza y de la enfermería (PTDC/CPE-CED/113015/2009, financiado por FCT,
COMPITE, QREN, YO-HEDER, y desarrollado de Marzo de 2011 a Septiembre de 2013) fue
concebido con el objetivo de esclarecer como las identidades de los formadores interfieren en
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estas variables llave de la formación de profesionales, eligiendo dos casos:  la formación de
profesores y la formación de enfermeros. En este texto, se presenta el cuadro conceptual y la
metodología de la investigación y se presentan los resultados, de forma a, por comparación,
quitar conclusiones pertinentes para la formación de profesores.
El proyecto FIPAIF: conceptualização y metodología
Con la adopción de la categoría “profesiones de ayuda” en el proyecto FIPAIF, se pretendió
captar lo que de esencial caracteriza el saber profesional, la historia y el poder social de estas
profesiones, y se traduce en desafíos específicos a la formación. La formación de profesionales
de ayuda en la enseñanza superior es un desafío, pero es un desafío fascinante, pues convoca
transformaciones  organizacionales,  curriculares y comunicacionales,  que comprometen todos
los participantes y en especial los formadores.
A lo hablarse de identidad de los formadores se convocan de forma relacionada tres perspetivas
sobre la identidad: la identidad situada (Wiley & Alexander, 1987; Hewitt, 1991), la identidad
como constructo ecológico (Lopes, 2008, 2009) y la identidad psicosocial (Zavalloni & Louis-
Guérin, 1984). La identidad situada dice respeto a la forma como la identidad personal y las
diversas identidades sociales de una persona se organizan en una situación. Con la noción de
identidad como constructo ecológico se esclarece que la situación es marcada por los diferentes
niveles del contexto ecológico (contexto cultural, social, organizacional y político) más vasto en
que se integra. De Dubar (1997, 2006), se toma la idea de que la identidad profesional es un
resultado, aunque siempre provisional, de dos transacciones: de una transacción biográfica (a
del  individuo  consigo)  y  de  una  transacción  relacional  (del  individuo  con  los  otros  y  sus
contextos). Se considera, sin embargo, que esta transacción relacional se establece a los diversos
niveles del sistema social (Doise, 2002) – individual, interpersonal, organizacional y societal -
los  cuales  interaccionan  y  se  posicionan  como  los  subsistemas  del  sistema  ecológico  del
desarrollo  humano  de  Bronfenbrenner  (1979).  Empíricamente,  esta  identidad  es  captable  a
través las auto y hetero atribuciones (categorías de identificación y de atribución) presentes en
los discursos por los cuáles los individuos se definen y definen sus relaciones. En este sentido,
la identidad es también un conjunto de representaciones de sí, del otro y de la sociedad y de las
formas de su articulación (Zavalloni & Louis-Guérin, 1984), las cuales conjugan biografía y
contexto.
Tal como la identidad de los formadores, el  clima de formación es un concepto llave de la
investigación, aunque como extensión del análisis de la identidad de los formadores considerada
como identidad situada. Al largo del proyecto, el concepto fue enriquecido no sólo con una
mayor  explicitación  del  concepto  de  cultura  organizacional  como  integrante  del  clima
organizacional, pero también con los conceptos de clima de formación en dominios técnicos
(Lather,  2009)  –  donde  se  enfatizan  las  relaciones  entre  formadores  y  formados,  sus
características y las condiciones anteriores, contemporáneas y posteriores a la formación -, de
cultura epistémico (Cetina,  1999) – que permite hacer justicia al lugar jugado por las áreas
específicas de conocimiento en la configuración de los climas formativos – y de paisaje del
conocimiento profesional (Clandinin, 2002) – posibilitando considerar los ambientes también
como  formaciones  discursivas,  abriendo  nuevas  perspetivas  reflexivas,  pero  también
metodológicas.
El  proyecto  fue  desarrollado  en  un  curso  de  formación  de  enfermeros  y  en  un  curso  de
formación de profesores del 1º Ciclo de la Enseñanza Básica (CEB) y del 2º CEB, caso en que
se  consideraron  también  los  formadores  y  los  estudiantes  del  Curso  de  Licenciatura  en
Educación Básica, que es condición de acceso al Master referido. Los dos cursos funcionan
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respectivamente en una Escuela Superior de Salud y en una Escuela Superior de Educación
inseridas en Institutos Superiores Politécnicos y son reconocidos como de gran calidad.
La  recolección  de  datos  se  realizó  con  el  objetivo  de  caracterizar  las  identidades  de  los
formadores  y  los  climas  de  formación.  Siendo  las  identidades  definidas  como  identidades
situadas, los medios de recolección informan los dos aspectos en simultáneo, pero también cada
uno de  ellos.  La  recolección de  datos  se  realizó  en  dos fases  – una  de  exploración  y otra
efectiva.  En  la  fase  de  exploración,  fueron  realizados  grupos  focales  con  formadores  y
estudiantes, entrevistas la informantes llave y recogidos documentos sensibles de caracterizar
los contextos formativos y sus proyectos de formación del punto de vista estructural. En la fase
efectiva, los datos relativos a la identidad de los formadores fueron recogidos con una versión
adaptada del Inventario de Identidad Psicosocial de Marisa Zavalloni y Louis- Guérin (1984), lo
cual implica un cuestionario y una entrevista, también ella adaptada para captar la dimensión
biográfica  de  la  construcción  de  la  identidad  de  los  formadores.  Los  datos  relativos
específicamente a los climas de formación fueron recogidos a través de un Inventario de Clima
de  Formación,  construido  especialmente  para  el  efecto.  De  los  datos  recogidos,  fueron
realizadas análisis cualitativos y cuantitativos con apoyo respectivamente del software NVivo 9
y del Software SPSS 18 y 19. Las identidades son definidas mientras identidades situadas, pelo
que los resultados son provenientes de datos relativos tanto a las identidades de los formadores
y climas de formación, como sólo la uno de estos aspectos.
Formación inicial de profesores y enfermeros
En el Cuadro n º 1 se presentan los aspectos comunes a los formadores de profesores y a los
formadores  de  enfermeros  que  el  análisis  de  datos  recogidos  en  las  situaciones  en  estudio
permitió identificar.

Cuadro 1 – Dimensiones comunes a los formadores de profesores y a los formadores de 
enfermeros

Formadores y futuros profesionales - conciencia del carácter profesional de la formación y 
preocupación con la relevancia de la formación para la 
práctica
- sentimiento de responsabilidad social

Características personales de los formadores - motivación y sensibilidad; responsabilidad, capacidad 
de articular teoría y práctica; capacidad de resolver 
problemas
- cada tipo de formador releva aspectos asociados a la su
inserción institucional

Relaciones entre formadores y estudiantes - relaciones de proximidad y disponibilidad
- exceso de paternalismo
- evaluación tradicional de los aprendizajes

Formación e investigación - la investigación los distingue como docentes de la 
enseñanza superior
- la investigación coincide con la preparación de pruebas
académicas y clases actualizadas e informadas
- dificultades en articular investigación, formación y 
publicación

Los formadores, en la Enseñanza o en la Enfermería, están conscientes de que están a formar
profesionales, manifestando preocupaciones relativas a la relevancia de la formación para la
práctica profesional. Aunque de forma diferente (entre y dentro de cada campo formativo), la
realidad  de  los  contextos  de  la  práctica  y  las  peripecias  de  esta  están  presentes  en  la
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organización y en los modos de hacer la formación, independientemente de la posición ocupada
por los formadores en la formación.
Los formadores demuestran también un fuerte compromiso con la calidad de los profesionales
que están a formar. Están conscientes de la importancia social y humana de la tarea que estos
irán a llevar a cabo y se sienten responsables por ella. Esta responsabilidad social, identificada
también  en  otros  estudios  realizados  en  otros  contextos  geográficos  y  que  diferencia  estos
formadores  de  otros  docentes  de  la  enseñanza  superior,  inspira  su  actividad  y  alimenta  su
inquietación.
El  carácter  relacional  y  humano  de  las  ocupaciones  futuras  de  los  estudiantes  lleva  los
formadores a que se consideren un modelo para los futuros profesionales y un tipo especial de
formador, por la diversidad de competencias a desarrollar en los formados y por las calidades
personales que deben demostrar.  De estas calidades se destacan, con foco en la persona, la
motivación  y  la  sensibilidad  y,  con  foco  en  la  acción  profesional,  la  responsabilidad,  la
habilidad para articular la teoría y la práctica y la capacidad de resolver problemas.
Las características  presentadas  son comunes  a  todos  los  formadores,  cualquiera  que  sea su
posición en la formación (del campo de la práctica o del campo de la formación). Sin embargo,
los formadores, en la Enseñanza o en la Enfermería, tal como identificado ya en otros estudios
(Dotta,  2010;  Pinho,  2010),  se  diferencian  en  aspectos  asociados  la  esas  posiciones,  por
ejemplo,  conforme los casos,  enfatizando más  la  importancia de la  formación  práctica  o la
importancia de la formación teórica.
Las relaciones entre formadores y formados son, en los dos casos, de proximidad, en lo que
convergen todos los formadores y los estudiantes. A este consenso, se asocian también en los
dos casos referencias a un exceso de paternalismo en la relación de los formadores con los
formados. También en los dos casos, el mantenimiento de formas tradicionales de evaluación de
los  aprendizajes,  independientemente  de su formato,  aparece como un aspecto que pone en
causa los ideales más generosos del modelo de formación pretendido. La investigación es vista
por los formadores como lo que los diferencia como docentes de la enseñanza superior.  La
investigación se reporta a las investigaciones que se realizan para las pruebas académicas (que
aseguran la carrera) y para dar clases actualizadas o profundizadas, traduciéndose en un sentido
predominante  como  investigación  que  informa  la  enseñanza  (sin  la  participación  de  los
estudiantes). Los formadores, de ambos casos, desean aproximarse de la investigación como
publicación, pero dan cuenta de obstáculos relativos al exceso de trabajo que los impide de
realizar ese antojo.
En el Cuadro 2 se presentan los aspectos que diferencian los formadores de profesores y los
formadores de enfermeros, identificados a través del análisis de los datos recogidos.

Cuadro 2 – Diferencias entre los formadores de profesores y los formadores de enfermeros

ENSEÑANZA ENFERMERÍA
Presencia de la profesión en la Débil Fuerte-
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formación - profesionalismo individual 
centrado en el futuro profesional- 
actitud de formación al largo de la 
vida

profesionalismo colectivo centrado 
en la autonomía de la profesión- 
calidad del gesto clínico y trabajo en
equipa

Cultura de formación Dual
Dos comunidades epistémicos en la 
misma cultura de formación:
- relativa a las grandes opciones 
pedagógicas 
- definida y fuente de unidad;
- relativa a las áreas científicas de 
formación - fragmentada y fuente de
distanciamientos

Una
Una cultura epistémico unida y 
definida entre todos los participantes
y centrada en la autonomía de los 
enfermeros (humanización del 
proceso de cuidados y y 
diferenciación del paradigma 
biomédico)

Identidades de los formadores Híbridas y de puro académico Híbridas
Sistema de comunicación Dual

Dos sistemas de comunicación:
- interno, no centrado, en constante 
reestructuración y abriendo espacios
de afirmación;
- para fuera, referido de forma tenue 
quiere la redes de investigación, 
quiere la asociaciones de formación 
(asimetría y asimetría invertida)

Uno
Un sistema simétrico auto-regulado

Investigación Individual
Investigación como desarrollo de 
proyectos de investigación; 
publicación

Énfasis en el apoyo a la 
investigación y participación en 
redes de trabajo externas

Profesional
Investigación como reflexión: 
cualificación de los futuros 
enfermeros, modo de relación de la 
teoría y de la práctica y forma de 
producción de conocimiento en 
enfermería

Énfasis en el trabajo colaborativo 
local

La formación inicial en enfermería en la situación estudiada asienta en un fuerte compromiso
con la autonomía de la profesión de Enfermería, dando origen a un sistema comunicacional
entre los formadores de tipo simétrico auto-regulado. Las identidades de todos los formadores
son identidades duales (entre la formación en enfermería y la práctica de enfermería), aunque
con  diferentes  contenidos  y  equilibrios  consonante  la  posición  en  la  formación.  La
investigación,  definida  como  reflexión,  es  concebida  por  los  formadores  del  campo  de  la
formación en su articulación con la profesión y los procesos formativos, permitiendo hablarse
en una investigación profesional y en identidades académicas profesionales. Ya la investigación
académica traducida en productos y relaciones de investigación, aunque deseada, es vista como
disociada de ese quehacer nuclear.
La formación inicial de profesores asienta en un compromiso tenue con la profesión a formar en
favor de un compromiso fuerte con la calidad del profesional a formar. La co-presencia de dos
culturas  epistémicos  se  traduce  en  una  unidad  de  la  formación  referida  a  un  proyecto
pedagógico sostenido (sustentación venida de la diacronía y de la sincronía), que sin embargo se
parte  y  dispersa,  en  función  de  las  diferentes  áreas  científicas  de  la  formación  y  de  las
posiciones en la formación. Entre las diferentes áreas científicas y las dos culturas epistémicos
no existe  una jerarquía  a  priori  y  definitiva,  lo  que da origen a  espacios  de afirmación  en
constante estructuración y reestructuración.
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La presencia de la profesión a formar en las identidades de los formadores es variable al largo
de dos polos (académico y práctico), con centro en las identidades híbridas (de mediación). La
relación con la investigación es explícita en la identidad de estos formadores y la investigación
es entendida en el  sentido de desarrollo de proyectos  de investigación y publicación,  como
inherente  a  la  su  identidad  académica.  Esta  perspetiva  de  investigación  no  rivaliza  con  la
formación profesional, pero, siendo ese el caso, con la calidad de la docencia.
Contribuciones para la formación de profesores
La discusión de estos resultados puede ser hecha la tres niveles: lo de la (1) presencia/ausencia
de la profesión dentro de la formación; lo de lo (2) proyecto institucional de la formación y lo
de la (3) relación de la formación y de los formadores con la investigación.
El primero, efectivamente primero y muy evidente en los resultados por comparación con la
enfermería, dice respeto al aislamiento de la formación de profesores en relación a la profesión
docente, como notado por Grossman y McDonald (2008) y por Nóvoa (2007). Los resultados
explicitan que se trata de un aislamiento en relación al proyecto profesional de los profesores
como grupo profesional, o sea, en relación al profesionalismo colectivo de los profesores. Con
efecto, los formadores de profesores en su globalidad están preocupados con el profesionalismo
individual del futuro profesor y con el impacto múltiple que su acción podrá tener en los niños y
en los jóvenes, pero no con el proceso de profesionalización y autonomía de los profesores, de
lo cuál no se sienten efectivamente participantes. Esta distancia de los formadores de profesores
en relación al proyecto profesional de los profesores, en el sentido que le es dato por Larson
(1977), tiene origen en la historia de la formación de los profesores en su relación con El Estado
y la sociedad (cf. Nóvoa, 1987) y en la división científica del trabajo en educación (cf. Correia,
1998),  la  primera  marcada  por  tentativas  recurrentes  y  explícitas  de  anulación  del  carácter
socio-político de la profesión y la segunda (parte integrante de la primera) por la distinción entre
los que piensan y los que ejecutan.
En los  dos  casos,  el  resultado ha sido la  subordinación  de los  profesores,  pero también  la
descalificación  de  la  enseñanza.  Caria  (2000,  2006),  en  un  estudio  etnográfico,  constata  la
existencia de no coincidencia entre la fuerza y el carácter esclarecido del discurso simbólico de
los profesores y su práctica cotidiana. El autor (ibid.) llama “poder periférico” a un “ethos de
negación y escape de la acción proactiva” que, en la ausencia de un poder real de los profesores,
pretende mantener la cohesión en un grupo profesional francamente heterogéneo. Tardif (2002)
también defiende que es la imposibilidad de controlar que los saberes disciplines, curriculares y
de la formación profesional que hace con que los profesores produzcan otros saberes que les
permitan dominar las situaciones de la práctica.
Los resultados permiten afirmar que la naturaleza del saber profesional docente no es ajena la
esta des-profesionalización de la formación de profesores. Para además de social y político, y
por lo tanto subversivo,  como Nóvoa (1987) insiste en notar  en la epígrafe de su libro “El
tiempo de los profesores”, el saber profesional docente es también (por relación con el saber de
la  enfermería)  más  inefable  que  hormigón  y  más  familiar  que  específico.  Ora,  el  carácter
inespecífico de la práctica docente encuentra un contrapunto en la objetividad y especificidad de
los saberes de base o preposicionales en general, permitiendo tomar la nube por Juno, o sea, la
ilusión de hacer coincidir que los saberes disciplines con el saber profesional y de la formación.
Si esta ilusión se hace repetidamente posible es porque se sostiene en el proceso histórico la que
hicimos  referencia,  pero  también  porque  se  concretiza  en  cada  situación  a  través  del
reclutamiento de los formadores – la mayoría sin experiencia de enseñanza en la profesión para
que  forma  -  y  de  la  organización  de  la  formación  –  generalizadamente  organizada  en  que
departamentos disciplines.



Aprender a ser docente en un mundo en cambio
Simposio internacional

Barcelona, 21 – 22 de noviembre, 2013

A este propósito asume relevancia el segundo nivel de análisis, relativo al proyecto institucional
de la formación, lo que llama la atención, en la línea del propuesto por Grossman y McDonald
(2008), para la importancia del análisis de los contextos de la formación de profesores. Los
resultados de la formación en enfermería en esta dimensión permiten considerar que el nivel
institucional  puede  hacer  la  diferencia.  La  vinculación  de  la  formación  en  enfermería  a  la
profesión  de  enfermería  -  explícita  en  legislación  estatal  y  en  documentos  de  los  órganos
profesionales, como la Orden de los Enfermeros – permite comprender el proyecto institucional
de la situación en análisis (en el caso de la enfermería), tal como el sistema de comunicación y
la  cultura  de formación  que ahí  se  expresan.  Pero estas  son también resultado de acciones
intencionales de los envueltos, orientadas por una visión holística del proceso de cuidados (y de
la formación) y por el desarrollo de asociaciones sostenidas entre el contexto de formación y los
contextos de trabajo (cf. Pereira y Lima, 2013). Si las asociaciones sostenidas son causa y efecto
de la calidad de los programas de formación profesional, sea en enseñanza sea en enfermería, la
convergencia de los formadores de profesores sobre un núcleo céntrico de la práctica docente
implica la identificación de ese núcleo céntrico. El artículo de Grossman y McDonald (2008)
tiene por objetivo contribuir para esa identificación. A autores (Grossman y McDonald, 2008)
consideran que

[…] more than a quarter of a century after Lortie (1975) depicted the lack of a common
technical vocabulary with which to describe the work of teaching, the field of research
on  teaching  still  lacks  powerful  ways  of  parsing  teaching  that  provide  us  with  the
analytic tools to describe, analyze, and improve teaching. Such a framework would help
pinpoint  both what  is  common to all  examples  of teaching,  across grade levels and
subject areas—such as the ability to engage and motivate learners—and what is more
specific to both the subject matter and the context.  (Grossman y McDonald, 2008, p.
185)

El desafío implícito en estas afirmaciones nos lleva al tercero y último nivel de análisis, relativo
a la relación de los formadores con la investigación. Las exigencias hoy hechas a los docentes
de  la  enseñanza  superior  pueden  alejar  los  formadores  de  la  formación.  Por  necesidad  y
proyecto los formadores de profesores están abiertos a que se impliquen de forma más extensa
en la investigación y en la publicación como parte de su profesionalidad de formadores, pero
también se sienten, como venimos, especialmente comprometidos con la formación de futuros
profesionales  de  calidad.  Estos  dos  aspectos  en  su  conjunto,  aunque  parezcan  antagónicos,
pueden  ser  la  base  de  un  proceso  de  creación  que  permita  a  la  formación  de  profesores
ultrapasar algunos de los obstáculos históricos,  contextuales e institucionales con que se ha
deparado.  Hablando  de  la  “deriva  académica”  resultante  del  impacto  de  las  políticas
neoliberales en la formación de profesores, Grimmet, Fleming y Trotter (2009, p. 14) defienden
que los formadores de profesores en la enseñanza superior deben focalizarse en un “proceso
dual  de  construcción  de  legitimidad  y  de  formación  de  identidad  que  requiere  que  los
formadores de profesores transformen cualquier investigación en una acción que los distinga en
el  campo  de  la  práctica.  La  investigación,  entonces,  se  hace  un  acto  poderoso  de
cuestionamiento dentro y para la práctica. No sustituye la práctica pero se hace parte integrante
de su proceso”.
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